
 

 

 
 

CUENTO 

El dolor de diente del elefante. 

                                                                (Jaime Eduardo Castellanos Villalba.) 

 

     Cierto día a don Elefante, le 

dio un terrible dolor de diente. 

     La jirafa, la odontóloga, sin 

decirle que le pondría una 

inyección en la boca, dijo a su 

paciente: -Tiene una “cordal” 

enferma, voy a ponerle una 

medicina para aliviar su dolor y 

va a sentir como una picadura de 

una “avispa muy pequeñita” y 

como no le va a doler nada, luego voy a retirar la pieza con este aparato y la 

operación queda terminada. 

     -Gracias, porque no me va a doler, pero por favor, muéstreme primero la 

avispa para ver a qué especie pertenece, segundo, cambie usted ese alicate por 

un martillo y un cincel grande para derribar los muros de ladrillo de esta pieza, 

y tercero, por favor no llame “Cordal” a mi diente, que ella se llama “Muela” –

dijo el Elefante. 

     Don Elefante, sentado, se quedó dormido roncando. 



     Y cuan al paquidermo con un abrazo y un ¡viva!, le premiaron y le 

Felicitaron por su valentía y colaboración. 

     -Por viajar tanto y ser complaciente, los dulces que los niños le dieron en el 

circo, le enfermaron la “Muela”. Se le recomienda permanecer en la selva, allá 

en su ambiente –expresó la jirafa a don Elefante, tan simpático y buen paciente. 

 


